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Esperanza 

Por Tim Jennings 

SÁBADO 
¿Qué piensas del título Herederos de Promesas, Prisioneros de Esperanza? 

¿No se aplica esto a nosotros? ¿No somos herederos de las promesas a Abraham y 

prisioneros de esperanza, encarcelados en este mundo pecaminoso, encarcelados en 

cuerpos en decadencia, pero con la promesa de libertad de ambos? ¿Y no hemos recibido ya 

el anticipo de Dios que garantiza nuestra plena libertad y el cumplimiento de las promesas? 

   Si ustedes pertenecen a Cristo, entonces son descendientes de Abraham y herederos según 

la promesa. Gálatas 3:29 NIV84. 

Las promesas hechas a Abraham fueron hechas a él y a sus descendientes, y repetidas a 

Isaac, y luego a Jacob; por lo tanto, las promesas se transmitirán a sus descendientes como 

una herencia. ¿Cómo nos convertimos en sus descendientes y herederos según la promesa? 

La Biblia registra el momento en que el centurión romano vino a Jesús y le pidió que sanara 

a su siervo. Cuando Jesús dijo que iría a hacerlo, el centurión respondió que no necesitaba ir 

en persona, sino que bastaba con que diera la orden y se haría. Y la Biblia registra la 

respuesta de Jesús a esto: 

   Al oír esto, Jesús se asombró y dijo a los que le seguían: “Les aseguro que en Israel no he 

encontrado a nadie con una fe tan grande. Les digo que muchos vendrán del oriente y del 

occidente, y se sentarán a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos. Pero 

los súbditos del reino serán echados fuera, a la oscuridad, donde habrá llanto y crujir de 

dientes.” Mateo 8:10-12 NIV84, énfasis mío. 

¿Las palabras de Jesús nos dan una idea de quiénes son los herederos de las promesas? 

¿Quiénes son los súbditos del reino que son echados fuera? En Juan 8, los descendientes 

genéticos de Abraham, Isaac y Jacob afirmaron ser los herederos de Abraham, hijos de Dios, 

y que tenían derecho a estas promesas. Pero nota la respuesta de Jesús y luego la de ellos: 

   Jesús les dijo: “Si ustedes fueran hijos de Abraham, harían lo que Abraham hizo. Pero 

ahora ustedes se empeñan en matarme a mí, que les he dicho la verdad que oí de Dios. 

Abraham no hizo tales cosas. Ustedes hacen las obras de su propio padre.” Juan 8:39-41 

NIV84, énfasis mío. 



 

Jesús establece una condición, una declaración de "si/entonces": aquellos que son 

considerados hijos de Abraham hacen lo que Abraham hizo. ¿Y qué fue lo que hizo 

Abraham? Confió en Dios; tuvo fe en Dios y así nació de nuevo, fue transformado y luego 

siguió a Dios. Jesús está diciendo que aquellos que son considerados hijos de Abraham se 

asemejarán a Abraham de esta manera, llevarán el rasgo de carácter de la fe en Dios 

dentro de ellos como lo hizo Abraham y así se parecerán a su padre Abraham. Pero los 

judíos respondieron diciendo: 

   “Nosotros no somos hijos ilegítimos”, protestaron. “El único Padre que tenemos es Dios 

mismo.” Juan 8:41 NIV84. 

Afirman ser hijos de Dios, lo que significa que afirman ser portadores de la imagen de Dios. 

Estas personas no están discutiendo sobre la inspiración de las Escrituras, el estado de los 

muertos, el día de reposo, el diezmo, la reforma de la salud. Creen en el pacto dado a través 

de Abraham, creen en el advenimiento del Mesías. No, no estaban en desacuerdo sobre 

doctrinas específicas. Discrepan sobre quién es Dios, sobre Su carácter, lo cual está 

arraigado en cómo entienden la ley. Entendían la ley de Dios como una ley humana y eran 

legalistas supremos, defensores de la ley, y creían que su lealtad celosa a las leyes que 

identificaban como leyes de Dios los hacía hijos de Dios. ¿Suena familiar? Pero, ¿qué les dice 

Jesús? 

   Jesús les dijo: “Si Dios fuera su Padre, [entonces] ustedes me amarían, porque yo he venido 

de Dios y ahora estoy aquí. No he venido por mi propia cuenta; sino que él me envió. ¿Por 

qué mi lenguaje no es claro para ustedes? Porque ustedes son incapaces de oír lo que digo. 

Ustedes son de su padre el diablo, y quieren cumplir los deseos de su padre. Él fue homicida 

desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando 

miente, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y padre de la mentira. Y a mí, 

porque digo la verdad, no me creen. ¿Quién de ustedes puede probar que soy culpable de 

pecado? Si digo la verdad, ¿por qué no me creen? El que es de Dios, oye las palabras de Dios. 

Por esto ustedes no oyen, porque no son de Dios.” Juan 8:42-47 NIV84, énfasis mío. 

Jesús afirma explícitamente que la genética no los hace hijos de Abraham. Además, Jesús 

deja claro que ser miembro de la iglesia autorizada de Dios, del pueblo del pacto, de una 

denominación, incluso líderes en esa organización y creer doctrinas correctas no los hace 

hijos de Dios, porque todavía creen la mentira central del padre de la mentira, y esa 

mentira es que Dios no es como Jesús, que Dios es como Satanás, que Dios gobierna Su 

universo como una criatura gobierna un gobierno terrenal, con reglas inventadas que se 

aplican mediante castigos infligidos externamente. 

Jesús está declarando explícitamente que si te aferras a esta mentira sobre Dios, te vuelves 

como el falso dios satánico al que adoras, lo cual es el resultado inevitable de la ley de la 

adoración, y no importa qué palabras proclames sobre ti mismo, te conviertes en un 

portador de la imagen de Satanás, y él es tu padre. Los judíos lo confirman con sus 

propias palabras, como se afirma en el siguiente versículo en respuesta a Jesús, ellos dicen: 



 

   Los judíos le respondieron: “¿No tenemos razón al decir que tú eres samaritano y que 

tienes un demonio?” Juan 8:48 NIV84. 

¿Qué se revela en su respuesta? ¿Qué puede hacer el Espíritu Santo por personas que ven a 

Jesús, la verdad, el amor, la libertad, como demoníacos y prefieren las mentiras a la 

verdad, están motivadas por el miedo en lugar del amor, y que prefieren un dios que usa la 

ley impuesta y la aplicación de la ley para castigar a sus enemigos, y ellos mismos usan la 

ley y la aplicación de la ley para su propia seguridad, protección, poder y control? 

Así pues, los verdaderos herederos de las promesas a Abraham son aquellos que tienen la 

fe de Abraham. Pero las promesas también se transmiten a través de Isaac y Jacob, y la 

fiesta de celebración es la fiesta con Abraham, Isaac y Jacob, así que debemos ser más que 

hijos de Abraham, debemos ser hijos de Isaac y Jacob también. ¿Y qué significa eso? 

   Un hijo de Abraham es aquel que tiene la fe de Abraham, que es confianza; en otras 

palabras, abre su corazón a Jesús en confianza y, al hacerlo, experimenta un nacimiento 

milagroso: el renacimiento por el Espíritu y se convierte en un nuevo hijo en Cristo, un 

hijo de Isaac. 

   Un hijo de Isaac es entonces aquel que, por tener fe como Abraham, es un hijo milagroso, 

milagrosamente renacido con una nueva vida, la vida de Cristo. 

   Y un hijo de Jacob es aquel que, por tener la fe de Abraham y experimentar el 

renacimiento milagroso, luego, junto con Dios el Espíritu Santo obrando en ellos, lucha 

contra su viejo espíritu de miedo y egoísmo hasta que es victorioso, la circuncisión del 

corazón por el Espíritu, y recibe un nuevo nombre, el nombre o carácter de Cristo. 

Esto es lo que realmente es la salvación: 

   Primero, uno debe ser conquistado para confiar en Dios, y luego 

   Uno debe ser renacido con la vida de Cristo, el Espíritu de Cristo, traído por el Espíritu 

Santo, y luego 

   Uno debe elegir alinear su individualidad, identidad, personalidad, con el Espíritu de Cristo, 

el Espíritu de amor y confianza, y decisión tras decisión, experiencia tras experiencia, 

situación tras situación, elegir hacer lo que el Espíritu de Cristo le motiva/guía/ilumina a 

hacer y decir no al viejo espíritu de miedo y egoísmo. 

Así, las promesas a Abraham que heredamos son la liberación del pecado y la vida 

eterna en la tierra renovada, no una vida temporal de guerra física y abuso en Palestina. 

Recuerda que los mansos heredarán la Tierra. 

Pero estas promesas son palabras. ¿Cómo sabemos que podemos creer que se cumplirán? 

Pablo hizo referencia a una evidencia, una prueba, que garantiza que seremos liberados de 

nuestro encarcelamiento aquí en este mundo pecaminoso y de nuestro encarcelamiento en 

estos cuerpos en decadencia. ¿Cuál es esa prueba, esa evidencia? 



 

   En él también ustedes, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de su salvación, y 

habiendo creído en él, fueron sellados con el Espíritu Santo prometido, que es las arras de 

nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida por Dios, para alabanza de su 

gloria. Efesios 1:13-14, NIV84, énfasis mío. 

¡Vaya! ¿Reconoces lo que Pablo está diciendo? El Espíritu Santo que mora en nosotros, que 

nos trae la vida de Cristo, la nueva vida animadora de Jesús que mora en nosotros con los 

nuevos motivos, deseos, sabiduría, paz, amor y confianza, esto no es natural para el corazón 

humano. Nuestro espíritu natural es el miedo y el egoísmo. Por lo tanto, cuando 

experimentas el amor y la confianza de Dios, Su poder transformador que mora en ti es 

prueba, es evidencia, es el primer depósito de Dios de que Su promesa es real y se cumplirá. 

¿Y ves cómo la infección de la mentira de que la ley de Dios funciona como la ley romana, 

la ley impuesta, la ley humana, socava esta evidencia? 

La mentira de la ley impuesta enseña que la salvación no es recibir una nueva vida 

interna, empoderadora, victoriosa ahora, sino que enseñan que la salvación es obtener un 

ajuste legal en los libros del cielo con Dios declarándonos legalmente justos mientras 

permanecemos injustos. 

Entiende lo que eso significa: significa que no hay evidencia a la que podamos señalar que 

garantice que recibiremos las promesas futuras. Ese es un factor que contribuye a que 

tantos cristianos legalistas vivan en un miedo perpetuo. Se les enseña un sistema de reglas 

legales y promesas legales sin ningún poder para transformar y, por lo tanto, no tienen nada 

más que palabras vacías en las que basar su fe, y la reclaman porque tienen miedo de no 

hacerlo, pero realmente no la creen. Y esto desvía su atención de Jesús hacia ellos mismos, 

su comportamiento, sus creencias doctrinales, su afiliación eclesiástica, y tales religiosos 

impulsados por el miedo se disgustan mucho con cualquier cosa que desafíe su 

entendimiento, reglas u organización; crucificarán a quien cuestione su sistema legal, tal 

como hicieron con Jesús. 

Cuando volvemos a adorar a Dios como Creador, nos damos cuenta de que Jesús nos 

proporciona una vida nueva real, un espíritu nuevo, una energía animadora nueva, eso 

es una realidad, ahora mismo, hoy. Podemos experimentar un renacimiento con una 

nueva identidad a través de la fe. Esto es la justicia por la fe, como enseña la Biblia, nos 

convertimos en la justicia de Dios. (2 Corintios 5:21) 

Podemos tener absoluta confianza en que las promesas de un mundo futuro sin pecado, 

donde seremos liberados de la corrupción de este mundo, se cumplirán. Pero observa de 

nuevo cuál es la garantía que Dios nos ha provisto de que un día seremos libres del 

encarcelamiento de este viejo cuerpo: 

   Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, esta tienda, se destruye, tenemos de 

Dios un edificio, una casa no hecha por manos humanas, eterna, en los cielos. Y por esto 

gemimos, deseando ser revestidos de nuestra habitación celestial; pues una vez revestidos, 

no seremos hallados desnudos. Porque mientras estamos en esta tienda, gemimos, 



 

agobiados; porque no quisiéramos ser desvestidos, sino revestidos, para que lo mortal sea 

absorbido por la vida. Y el que nos ha hecho para esto mismo es Dios, quien nos ha dado el 

Espíritu como garantía. 2 Corintios 5:1–5 NIV84. 

Fíjate que el don del Espíritu Santo es el depósito, la evidencia basada en la realidad en 

nuestras vidas hoy, la prueba que nos garantiza que lo que Dios prometió sucederá. 

Satanás sabe que sin la obra del Espíritu Santo en nuestras vidas, el sacrificio de Cristo no 

nos beneficia individualmente en nada. Por lo tanto, Satanás, habiendo perdido su batalla 

con Jesús, ahora se enfoca en interferir con la obra del Espíritu Santo porque esa es la única 

manera de evitar que los pecadores sean salvos. 

Imagina a alguien que está muriendo de una enfermedad terminal y un enemigo quiere que 

muera, pero un médico está trabajando activamente en un remedio. El enemigo primero 

intenta prevenir el desarrollo del remedio porque si no existe, la persona moribunda 

morirá. Pero el enemigo falla y el médico crea el remedio; la única estrategia que queda es 

evitar que ese remedio sea administrado, tomado por la persona moribunda. El promotor 

de la muerte busca cortar la vía intravenosa que está transfundiendo el medicamento. Esto 

es lo que hace Satanás hoy: trabaja para que la gente se separe de Dios, cortándose a sí 

mismos del Espíritu Santo. 

Esto lo hace de muchas maneras: 

   Rechazando la verdad y prefiriendo las mentiras que se codifican en sus cerebros, 

cambiando la resonancia armónica de sus espíritus, su energía cuántica, lo que cauteriza sus 

conciencias, haciendo cada vez más difícil que oigan y sean convencidos por el Espíritu de 

verdad y amor, y solidificando así en su ser el miedo y el egoísmo. 

   Distracciones, entretenimientos, drogas, mundanalidad que adormecen el corazón y la 

mente para que la voz apacible y delicada del Espíritu Santo no sea escuchada, y si no se 

arrepienten y se rinden a Dios con fe genuina y renacen, también se endurecen 

eventualmente en el miedo, el egoísmo y las adicciones que los autocomplacen. 

   La mentira de que no existe el Espíritu Santo, por lo que la gente ni siquiera lo pide ni 

abre su corazón a Su obra. O, como hicieron los judíos con Jesús, como discutimos 

anteriormente, ven los atributos del Espíritu Santo como demoníacos y, por lo tanto, cierran 

sus corazones a Su obra. 

   Mentiras penales legalistas que enseñan a la gente a creer que la salvación es un ajuste 

legal en libros y no un renacimiento interno y transformación con una nueva vida 

recibida por el Espíritu Santo que mora en ellos, lo que hace que la gente ponga su 

confianza en mecanismos legales para protegerse del dios punitivo legal en quien no 

confían. Y, a través de la ley de la adoración, se vuelven como ese dios que impone la ley y 

no son hijos de Abraham, sino que, como Jesús les dijo a los judíos en Juan 8:44, son de su 

padre el diablo. 



 

DOMINGO 
Leer el primer párrafo. 

   En la Creación, Dios colocó a Adán y Eva en un ambiente perfecto que encarnaba 

abundancia y belleza. La primera pareja humana se encontró con su Creador en el marco de 

un espacio vital hermoso que podía satisfacer todas sus necesidades físicas. Además de la 

palabra hablada de Dios, el Jardín del Edén sirvió como un centro de aprendizaje donde 

Adán y Eva obtuvieron una perspicacia significativa sobre el carácter de Dios y la vida que 

Él había previsto para ellos. Por lo tanto, cuando rompieron la relación de confianza con su 

Creador, su relación con el Jardín del Edén también cambió, y como señal de la relación rota, 

tuvieron que abandonar el jardín. Perdieron el territorio que Dios les había dado. Así, el 

Jardín del Edén se convirtió en el símbolo de la vida abundante, y redescubriremos sus 

motivos en el tema de la Tierra Prometida. Guía de la Escuela Sabática para Adultos 4T 

2025, Lecciones de Fe de Josué, pág. 73. 

¿Habías pensado en el Jardín del Edén como un centro de aprendizaje? Me gusta esta 

idea, ¿no se supone que la naturaleza hoy también es un centro de aprendizaje? 

¿Qué tipo de cosas pudieron haber aprendido Adán y Eva de lo que Dios creó en el Jardín 

del Edén? 

Adán fue quien dio nombre a todos los animales. Considera eso. En la Biblia, los nombres 

eran más que una expresión verbal de buen sonido; tenían conexión con el carácter de la 

persona. ¿Crees probable o improbable que Adán, al nombrar a los animales, primero los 

estudiara para determinar cosas sobre ellos y luego les diera nombres que de alguna 

manera encajaran con su posición única en el orden creado? 

Considera este comentario bíblico que describe a Adán y Eva antes de la caída, mientras aún 

estaban en el Edén, del libro Patriarcas y Profetas. La primera pregunta, por supuesto, al 

leer cualquier comentario bíblico es: ¿qué entiendes que dice y luego estás de acuerdo con 

ello, es consistente con las Escrituras, nos ayuda a entender mejor la Biblia? 

   La santa pareja [Adán y Eva] no solo eran hijos bajo el cuidado paternal de Dios, sino 

estudiantes que recibían instrucción del Creador omnisciente. Eran visitados por ángeles y 

se les concedía comunión con su Hacedor, sin velo que la oscureciera. Estaban llenos del 

vigor impartido por el árbol de la vida, y su poder intelectual era poco menor que el de los 

ángeles. Los misterios del universo visible —“las maravillas del Perfecto en sabiduría” (Job 

37:16)— les proporcionaban una fuente inagotable de instrucción y deleite. Las leyes y 

operaciones de la naturaleza, que han ocupado el estudio de los hombres durante seis mil 

años, les fueron reveladas por el infinito Hacedor y Sustentador de todo. Conversaban con la 

hoja, la flor y el árbol, obteniendo de cada uno los secretos de su vida. Con cada criatura 

viviente, desde el poderoso leviatán que juega en las aguas hasta el insecto que flota en el 

rayo de sol, Adán estaba familiarizado. A cada uno le había dado su nombre, y conocía la 

naturaleza y los hábitos de todos. La gloria de Dios en los cielos, los innumerables mundos 

en sus revoluciones ordenadas, “las balanzas de las nubes”, los misterios de la luz y el 



 

sonido, del día y la noche —todo estaba abierto al estudio de nuestros primeros padres. En 

cada hoja del bosque o piedra de las montañas, en cada estrella brillante, en la tierra, el aire 

y el cielo, el nombre de Dios estaba escrito. El orden y la armonía de la creación les hablaban 

de sabiduría y poder infinitos. Siempre descubrían alguna atracción que llenaba sus 

corazones de un amor más profundo y provocaba nuevas expresiones de gratitud. 

Patriarcas y Profetas 50.3. 

¿Hay algo con lo que no estés de acuerdo? ¿Hay algo que sea contrario a las Escrituras? 

Me encanta la realidad de que Dios es Creador y, como Creador, podemos aprender de Él 

estudiando lo que ha hecho, las leyes que rigen las operaciones de todas las cosas, la 

fiabilidad, la consistencia, la expresión de amor y bondad incorporada en las operaciones de 

la naturaleza. Todavía podemos ver en este mundo caído, con todo su sufrimiento y pecado, 

la fiabilidad de las leyes de diseño de Dios, como la ley de la libertad. 

El amor no puede ser ordenado, forzado, compelido, obtenido a través de ley impuesta y 

aplicación de la ley. Y la realidad nos enseña que, si bien somos libres de romper con Dios 

y Sus leyes de diseño para la vida, no estamos libres del dolor, el sufrimiento y la muerte 

que tales elecciones causan. 

Dios les dijo la verdad: el día que ejercieran su libertad, en armonía con la ley de la 

libertad, para desviarse de las leyes de diseño sobre las que se construye la vida y 

desconfiar de Dios, se cambiarían a sí mismos, se infectarían de miedo y egoísmo, se 

separarían de Dios, y si no fuera por la gracia de Dios, las intervenciones, las intercesiones, 

habrían muerto como resultado natural de separarse de la vida. 

Pero en este comentario lo que realmente me intriga es la frase: “Conversaban con la hoja, la 

flor y el árbol, obteniendo de cada uno los secretos de su vida.” 

Nuestra definición moderna de la palabra "conversar" significa mantener una conversación 

informal con, y eso me hizo pensar: ¿está diciendo el autor que las plantas hablaban con 

Adán y Eva? Lo cual, si fuera así, cuestionaría la precisión de esa descripción. Pero este es 

otro ejemplo de cómo las palabras pueden tener más de un significado o cambiar de 

significado con el tiempo. 

El significado arcaico de "conversar", que era el significado cuando se escribió el 

comentario, es “mantener una asociación familiar” con algo, lo que hoy se describiría como 

que Adán y Eva tenían una conexión cercana al estudiar e interactuar con las plantas y 

aprender sus secretos y guiar su crecimiento, lo que me parece perfectamente lógico. 

El siguiente párrafo del comentario dice: 

   Mientras permanecieran leales a la ley divina, su capacidad de conocer, disfrutar y amar 

aumentaría continuamente. Constantemente obtendrían nuevos tesoros de conocimiento, 

descubrirían nuevas fuentes de felicidad y adquirirían concepciones cada vez más claras del 

amor inmensurable e inagotable de Dios. Patriarcas y Profetas 51.1. 



 

¿Estás de acuerdo? Me emocionó leer este comentario porque durante años les he estado 

diciendo a las personas en mis programas que Dios es infinito y nosotros somos finitos, y 

que cuando entramos en una relación de salvación con Dios, entramos en un viaje 

interminable de crecimiento, desarrollo, expansión de nuestras percepciones, 

conocimiento, sabiduría, habilidades, porque nunca nos convertimos en Dios. Incluso mil 

millones de años en la eternidad, todavía no somos Dios, todavía somos finitos y Él sigue 

siendo infinito, lo que significa que dentro de mil millones de años estaremos mucho más 

desarrollados, inteligentes, sabios, maduros, conocedores de lo que somos hoy, pero todavía 

no somos Dios y todavía habrá una cantidad infinita más por descubrir y aprender. En otras 

palabras, la vida tal como Dios la concibe para nosotros es una aventura interminable de 

descubrimiento, profundización del conocimiento, amor, conexión, sabiduría, madurez, 

creciendo constantemente para ser más como Dios, pero nunca nos convertimos en Dios. 

¿Estás de acuerdo con esta idea? 

Con esto en mente, entonces, ¿por qué para la mayor parte de la Cristiandad nuestra 

comprensión de Dios no avanza como nuestra comprensión de la medicina, la física, la 

ciencia de los materiales, la tecnología? ¿Ves con qué rapidez crece nuestro conocimiento en 

otros aspectos de la realidad? ¿Pero ves nuestra comprensión de Dios creciendo al mismo 

ritmo, o encuentras, y parece casi especialmente así dentro del cristianismo y otras 

religiones que afirman ser representantes de Dios, que estas organizaciones se resisten a 

avanzar en la verdad y continúan enseñando viejas ideas de la Edad Oscura como la 

Teología de la Reforma, que pudo haber avanzado en su día, pero hoy sería estancamiento o 

retroceso? 

¿Por qué es este el estado de las cosas? Por cómo funciona la realidad: la verdad no puede 

avanzar cuando se aferra a las mentiras. Si la gente en medicina todavía creyera que la 

fiebre era causada por malos humores y que no existen los microorganismos que causan 

infecciones, la medicina no avanzaría. 

Y en el cristianismo está estancado porque la mentira de que la ley de Dios funciona como 

la ley humana es la ortodoxia en casi todas las ramas del cristianismo. Y esa mentira 

obstruye el avance, el desarrollo, la intimidad con Dios, ya que esa mentira hace que la gente 

crea en doctrinas que intencionalmente, a propósito, voluntariamente, los mantienen 

separados de Dios, escondiéndose detrás de pagos legales, intercesores que abogan por 

ellos, vestiduras de justicia, etc. 

El avance en cualquier campo ocurre solo cuando las personas son amantes de la verdad y 

están dispuestas a internalizar, aplicar y avanzar en la verdad. Y la iglesia adventista recibió 

esta verdad en 1888 y fue rechazada por el liderazgo oficial, y mientras EGW comenzó a 

escribir profusamente sobre la realidad de la ley de Dios como ley de diseño, el liderazgo 

ha rechazado esto de manera consistente y activa y ha continuado enseñando el romanismo, 

que la ley de Dios funciona como la ley romana, reglas impuestas aplicadas mediante la 

infligencia de castigo externo, y la iglesia espiritualmente se ha estancado y ha fallado, hasta 

ahora, en cumplir su misión, tal como hicieron los judíos hace 2000 años. 



 

Leer el último párrafo. 

   Cuando Abraham entró en la tierra que Dios le había mostrado, por fe esa tierra se 

convirtió en la Tierra Prometida para él y sus descendientes. Permaneció siendo la Tierra 

Prometida durante 400 años. Los patriarcas en realidad no poseían la tierra; no era suya de 

tal manera que pudieran dársela a sus hijos como herencia. Más bien, pertenecía a Dios, 

como el Jardín del Edén le había pertenecido a Él. Así como Adán y Eva no hicieron nada que 

les diera derecho al Jardín del Edén, Israel tampoco había contribuido con nada para 

merecer la tierra. La Tierra Prometida fue un don de Dios basado en Su iniciativa. Israel no 

tenía un derecho o reclamo inherente a poseer la tierra (Deuteronomio 9:4–6); fue solo por 

la gracia de Dios que los israelitas pudieron poseerla. Guía de la Escuela Sabática para 

Adultos 4T 2025, Lecciones de Fe de Josué, pág. 73. 

¿Pensamientos sobre este párrafo? ¿Cuáles son las lecciones para nosotros hoy? ¿Cuál es la 

importancia de la tierra de Palestina hoy en el plan de salvación de Dios? 

Hay dos pactos o acuerdos que la gente confunde: el pacto eterno de gracia, que fue el 

acuerdo hecho entre la Deidad de que cuando la humanidad cayera en pecado, ellos, entre 

sí, se encargarían de ello, asumiendo cada uno roles diferentes. Fue Su acuerdo entre Ellos 

mismos que Jesús se encarnaría y sería nuestro Salvador sustitutivo; este es Su pacto 

comunicado a la humanidad después de la caída en Génesis 3:15: la descendencia de la 

mujer aplastará la cabeza de la serpiente. Esto es iniciado por Dios y cumplido por Dios. 

Y este pacto fue comunicado a Abraham en la promesa: 

   “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste mi 

voz.” Génesis 22:18 NKJV. 

Esa "simiente" es Jesús, la "simiente" prometida de Génesis 3:15. 

Y esta promesa universal fue repetida a Isaac y Jacob: 

   A Isaac: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra.” Génesis 26:4 NKJV. 

   A Jacob: “En ti y en tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra.” Génesis 28:14 

NKJV. 

Este pacto eterno se basa en la ley de diseño eterna de Dios, las leyes sobre las que se 

construye la vida y las operaciones de la realidad. 

Para cumplir este pacto universal, Dios sí necesitaba seres humanos que confiaran en Él y 

trabajaran con Él. Abraham fue llamado a ser el padre de la rama biológica del árbol familiar 

humano a través de la cual Dios cumpliría este pacto universal. Y, por lo tanto, Dios hizo un 

pacto temporal con Abraham y sus descendientes, que es un pacto misional, la misión de 

ser los poseedores del registro escrito inspirado, de las herramientas de enseñanza del 

sistema levítico, de ser evangelistas para compartir la verdad acerca de Dios con otros, y de 



 

ser la familia biológica a través de la cual Jesús nacería para cumplir el pacto eterno de 

gracia. 

En otras palabras, Dios hizo un pacto/acuerdo temporal, centrado en la misión, con los 

judíos con el propósito de cumplir Su pacto/acuerdo global eterno. 

Este pacto regional, provisional y temporal fue el pacto para que los judíos poseyeran la 

tierra de Palestina. Y incluyó las leyes impuestas temporales, ordenanzas, rituales, 

ceremonias y el arreglo añadido y temporal de la ley de diseño eterna en la forma de los 

Diez Mandamientos, escritos para la necesidad de los humanos pecadores. 

Todas estas leyes fueron añadidas con el propósito de establecer una organización en un 

mundo pecaminoso, compuesta por personas pecadoras, no convertidas, con una estructura 

externamente impuesta suficiente para mantener la integridad organizacional el tiempo 

suficiente para el cumplimiento del pacto eterno global que realmente resolvería y 

eliminaría el pecado, es decir, hasta que Jesús naciera y completara el pacto eterno de 

gracia hecho entre la Deidad y comunicado a la humanidad en el Edén. 

La promesa de Dios para el cumplimiento local/regional a los descendientes biológicos de 

Abraham incluía la promesa temporal de una parcela de tierra local: 

   El SEÑOR se apareció a Abram y le dijo: “A tu descendencia daré esta tierra.” Génesis 12:7 

NIV84. 

Esta es la promesa regional para que los descendientes genéticos ocuparan Canaán con el 

propósito de ser la rama de la familia humana a través de la cual nacería el Mesías. 

Pero Dios también le prometió a Abraham que a través de su "simiente", es decir, Jesús, se 

cumpliría el pacto universal prometido en Génesis 3:15. 

   Y el SEÑOR dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: “Alza ahora tus ojos y mira 

desde el lugar donde estás hacia el norte y hacia el sur, hacia el oriente y hacia el occidente; 

porque toda la tierra que ves, a ti la daré, y a tu descendencia para siempre. Y haré tu 

descendencia como el polvo de la tierra; de manera que si alguno puede contar el polvo de 

la tierra, también tu descendencia podrá ser contada. Levántate, ve por la tierra a lo largo y 

a lo ancho de ella, porque a ti te la daré.” Génesis 13:14–17 NIV84. 

El pacto con Abraham y las promesas a él fueron duales: uno local, regional y otro global, 

eterno. Estos pactos tuvieron dos leyes, dos tierras prometidas, dos aplicaciones, dos 

propósitos, dos puntos de partida y dos puntos de llegada. 

Los descendientes genéticos heredaron Canaán con el fin de ser el canal para que Jesús, 

nuestro Salvador, naciera y cumpliera el pacto dado a toda la familia humana en Génesis 

3:15, para que los descendientes espirituales de Abraham —todos aquellos que tienen fe 

como Abraham— hereden todo el planeta, la tierra hecha nueva. 

Pablo lo confirma: 



 

   Porque todos ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús; porque todos los 

que han sido bautizados en Cristo se han vestido de Cristo. Ya no hay judío ni griego, esclavo 

ni libre, hombre ni mujer; porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús. Y si ustedes son de 

Cristo, ciertamente linaje de Abraham son, y herederos conforme a la promesa. Gálatas 

3:26–29, énfasis mío. 

La promesa de doble cumplimiento a Abraham tuvo dos puntos de partida y dos 

puntos de llegada. El punto de partida de la promesa universal fue en el Edén, registrado 

en Génesis 3:15; el punto de partida de la promesa regional fue con Abraham cuando fue 

llamado de Ur. El punto de llegada de la promesa universal es cuando Jesús recrea la tierra y 

los mansos la heredan; el punto de llegada de la promesa regional para el pueblo genético 

fue cuando rechazaron y crucificaron a Cristo y dijeron: “No tenemos más rey que al César” 

(Juan 19:15 NIV84). Esto es confirmado por Jesús cuando les dijo: “Su casa les es dejada 

desierta” (Mateo 23:38 NIV84). 

Dos Pactos 

Gracia Ley 

Eterno/Universal Temporal/Provisional/Regional 

Ley de diseño Ley escrita en el corazón 

Ley impuesta Ley escrita en piedra¹ 

Todo el mundo Palestina 

Toda la humanidad Judíos 

Comenzó con la caída de Adán Comenzó con el llamamiento de Abraham 

Propósito: Eliminar el pecado del 

universo 

Propósito: Proteger la Palabra Escrita/Canal de la 

Palabra Viviente 

Se aplica a todo el universo Se aplica a la nación judía en tiempos bíblicos 

Nunca termina/se completa al final 

de los 1,000 años 

Terminó en la crucifixión/resurrección de Jesús 

 

Así, el pacto universal solo se cumple completamente cuando la tierra es hecha nueva 

después de los 1000 años y los mansos heredan la tierra. 

¹ Esto no significa que los Diez Mandamientos fueron abolidos o ya no son vinculantes, sino que en el nuevo 

pacto el aspecto completo de la ley del amor (amor a Dios y al hombre), que está codificado por los Diez 

Mandamientos, ya no está escrito externamente en piedra sino internamente en el corazón (Hebreos 8:10). 

 



 

Y el escritor de Hebreos está de acuerdo con nuestra evaluación. Hebreos nos dice que los 

fieles de Dios en los tiempos bíblicos —Abel, Enoc, Noé, junto con Abraham, Isaac y Jacob, 

quienes vivieron “en la tierra prometida” (Hebreos 11:9)— “no recibieron lo prometido” 

(Hebreos 11:13), que estaban “esperando la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y 

constructor es Dios” (Hebreos 11:10). “Todas estas personas” de fe “no recibieron lo 

prometido; lo vieron y lo saludaron desde lejos. … Deseaban una patria mejor, es decir, la 

celestial” (Hebreos 11:13, 16). 

La Biblia dice que “todas estas personas” no recibieron lo prometido; nota quién está 

incluido en esa lista: ¡Enoc, que fue llevado al cielo! Enoc, quien ya ha recibido la vida 

eterna, un cuerpo glorificado, quien actualmente vive en el cielo con Jesús, seguramente él 

ha recibido la promesa, ¿no es así? No en su sentido completo y más pleno. ¿Qué le fue 

prometido a Abraham? Que sus descendientes espirituales heredarían la tierra. Esta 

promesa no se realizará hasta que Jesús venga de nuevo, todo pecado y pecadores sean 

eliminados, la Nueva Jerusalén descienda del cielo y la tierra sea hecha nueva para ser el 

hogar de los justos. 

LUNES 
Leer el último párrafo. 

   Aun cuando Israel recibió la tierra como un don de Yahvé, en el sentido último, Dios 

mismo siguió siendo el dueño. Como verdadero dueño de toda la tierra (Salmo 24:1), Yahvé 

tiene el derecho de asignar la tierra a Israel o de quitarla. Si Dios es el dueño de la tierra, los 

israelitas y, por extensión, todos los humanos son forasteros y peregrinos, o en terminología 

moderna, todos somos huéspedes a largo plazo de Dios en Su tierra/planeta. Guía de la 

Escuela Sabática para Adultos 4T 2025, Lecciones de Fe de Josué, pág. 74. 

Justo como la lección lo indica, la Biblia enseña: 

   “Del SEÑOR es la tierra y todo lo que hay en ella; el mundo y todos los que en él habitan. 

Pues él la fundó sobre los mares y la estableció sobre las corrientes.” Salmo 24:1, 2. 

   “Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 

tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; 

todo fue creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas 

en él subsisten.” Colosenses 1:16, 17. 

   “Porque mía es toda bestia del bosque, y los millares de ganados en los collados. Conozco a 

todas las aves de los montes, y mías son las bestias del campo.” Salmo 50:10, 11. 

¿Y qué protege a la gente de saber y creer esto en el mundo de hoy? 

El Marxismo, el Socialismo y el Comunismo: estos tres sistemas de gobierno se basan en dos 

mentiras centrales: No hay Dios y el Estado es el legítimo dueño de todo. 



 

El argumento de estas filosofías ateas es que la raíz del mal humano, la explotación, la 

injusticia, la desigualdad, es la propiedad privada, y que al reemplazar la propiedad privada 

por la propiedad estatal, el Estado puede gestionar todas las cosas de manera justa y 

equitativa. 

Mientras la gente crea la verdad bíblica, que hay un Dios Creador, que es amor y Él es el 

legítimo dueño de todas las cosas y nosotros somos Sus mayordomos que debemos 

gestionar todo lo que Él pone en nuestras manos con Sus principios, integridad, 

honestidad, benevolencia, para el avance de Su reino, que es el beneficio de nuestros 

semejantes, llevándolos a la salvación y a la vida abundante, entonces las sociedades están 

protegidas de esta forma de gobierno atea y destructiva. 

Pero cuando las personas rechazan a Dios y Sus métodos, cuando eligen el egoísmo, el 

hedonismo, la fantasía en lugar de la realidad, lo que es otra forma de decir mentiras en 

lugar de la verdad, entonces tomarán decisiones por las que cosecharán consecuencias 

dolorosas. No tendrán la paz, el gozo, el amor, la sabiduría de aquellos que caminan con 

Dios. Y se llenarán de envidia, celos, odio, y buscarán quitar a otros lo que Dios ha puesto en 

sus manos. 

No estoy diciendo que todos los que reciben bendiciones terrenales están convertidos de 

corazón y han renacido para el reino de Dios; estoy diciendo que aquellos que han renacido 

y son miembros del reino de Dios confían en Dios con sus vidas, su posición, su estación, su 

misión, propósito, y no sienten envidia de los demás y no se inflaman de envidia ni son 

manipulados para formar fuerzas que quiten lo que otros tienen para sentirse mejor. 

Los justos son como José, quien, al ser tratado injustamente, confió en Dios con su 

situación; y Daniel, los tres jóvenes, y David, después de ser ungido y saber que Dios lo 

había elegido como rey, no buscó derrocar a Saúl, sino que confió en Dios con su avance. 

Los impíos son impulsados por el miedo y el egoísmo y trabajarán para inflamar la envidia, 

los celos y el miedo en aquellos que están en desventaja desde la perspectiva del mundo, 

algunos en desventaja por malas acciones objetivas de otros, como José, Daniel, David, pero 

muchos están en desventaja por sus propias elecciones de alejarse de Dios y buscar el 

avance a través de los métodos del mundo. Pero sin Dios no tienen paz, ni gozo real, y odian 

ver a otros tener lo que ellos no tienen, por lo que son fácilmente manipulados por las 

fuerzas de este mundo para unirse a causas que proclaman un plan para sacarlos de su 

situación desfavorecida y para poner al gobierno en el lugar de Dios, y dar al estado 

autoridad para quitar a los que tienen más y dárselo a ellos. 

Pero esta filosofía es una violación de la ley de diseño, de cómo funciona la realidad. Si una 

persona se niega a hacer ejercicio y comer alimentos saludables y termina con sobrepeso, 

desentrenada, con diabetes, hipercolesterolemia, etc., y ve a otros que llevan vidas 

saludables, comen alimentos saludables, hacen ejercicio regularmente, no es posible 

aprobar una ley para quitar la salud, la vitalidad, el bienestar a los sanos y dárselo a los no 



 

saludables. La fuerza proviene del ejercicio, la ley del esfuerzo, y esto es cierto también en 

el desarrollo mental y espiritual. 

   Uno se fortalece físicamente aumentando el peso, que es el estrés, contra el que empuja y 

supera. 

   Uno se fortalece en habilidad musical aumentando la complejidad de la composición musical 

y practicando diligentemente hasta dominarla. 

   Uno se fortalece en matemáticas aumentando la dificultad de los problemas que deben 

resolverse hasta entenderlos. 

   Uno se fortalece en carácter, sabiduría, comprensión al enfrentar problemas y 

dificultades cada vez mayores en la vida que nos humillan, nos recuerdan nuestra finitud 

humana, nuestra debilidad, la injusticia de la vida fuera del diseño de Dios, y nuestra 

completa dependencia de nuestro Creador: 

Como enseña la Biblia, 

   Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 

tribulación produce paciencia; y la paciencia, carácter probado; y el carácter probado, 

esperanza; y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en 

nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. Romanos 5:3-5 NIV84. 

Es en los momentos de la vida en que las cosas no son justas, cuando las cosas no salen 

como queremos, cuando la vida nos supera, que encontramos la mayor oportunidad para 

crecer en fe, en confianza en Jesús, en ser liberados del espíritu de miedo y egoísmo con 

el que nacimos y ser sellados con el Espíritu Santo para brillar cada vez más por Jesús. 

Como escribió Pablo, 

   Y él [Jesús] me ha dicho: “Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 

debilidad.” Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 

repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, 

en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, 

entonces soy fuerte. 2 Corintios 12:9-10 NIV84. 

Debemos recordar que todo lo que tenemos es de Dios y somos Sus mayordomos. El 

maligno quiere que olvidemos esto y que creamos que somos los dueños, y luego quiere que 

creamos que esto es maldad y que la justicia y la rectitud se encuentran al hacer que el 

Estado sea el dueño, porque él quiere desplazar a Dios de nuestros corazones y mentes. 

Mientras la gente crea en Dios y lo adore, estas filosofías ateas siempre han sido rechazadas, 

así que puedes discernir que dondequiera que veas surgir el socialismo, el marxismo, el 

comunismo, es evidencia de que la gente no está bajo la influencia del Espíritu Santo. 

Pero, si leo correctamente la profecía y el simbolismo bíblico, Satanás tiene dos grandes 

fuerzas en la Tierra que ha enfrentado entre sí a lo largo de la historia humana en su intento 



 

de lograr que los justos se unan a su lado. Un lado son las fuerzas de la impiedad, el 

paganismo, el animismo, el evolucionismo, el cientificismo, el ateísmo, el socialismo, el 

comunismo, el marxismo, el wokeismo, la izquierda política actual —todas las fuerzas a lo 

largo de la historia que niegan la existencia de Dios. 

Pero siempre ha tenido el otro lado, el lado del imperialismo religioso, aquellos que 

afirman creer en el Dios de la Biblia pero enseñan su comprensión de Dios y la Biblia a 

través de la lente de la ley humana impuesta, lo que resulta en que su dios sea el mismo 

Satanás, una criatura que usa la ley y la aplicación de la ley para avanzar su agenda religiosa. 

Vemos esto en la historia con los judíos que crucificaron a Cristo. No tenían doctrinas 

centrales específicas erróneas, las habían establecido en el contexto legal equivocado y 

terminaron con Satanás como su dios, o como Jesús mismo les dijo en Juan 8:44. 

Vemos esta misma fuerza satánica en la iglesia de la Edad Oscura, ya que supuestamente 

promovían la Biblia y el Dios de la Biblia, pero a través de la lente de la ley impuesta 

terminaron cometiendo todo tipo de abusos, quemando personas en la hoguera, la 

Inquisición, las Cruzadas y más, todo bajo el disfraz de promover al Dios de la Biblia. Pero 

en verdad, estaban adorando y promoviendo al dios de este mundo, y hoy vemos esto en 

varios elementos de la derecha política (pero esto también se puede ver en ciertas facciones 

islámicas en la izquierda política, ya que afirman creer en la Biblia pero quieren usar la ley 

Sharia. Mi opinión sobre esto es que las fuerzas islámicas en la izquierda política actual 

abogan por políticas de anarquía con el propósito de socavar el cristianismo en América 

para poder intervenir y avanzar el islam a través de la ley impuesta). 

Estos dos sistemas satánicos están en operación en el mundo hoy, con un tercer grupo, los 

verdaderamente justos, que no se unen a ninguno de estos dos lados. Y Satanás está 

reuniendo sus fuerzas con el propósito de establecer su sistema bestial, que, según 

entiendo, aplastará las fuerzas de la izquierda atea y establecerá un imperialismo 

religioso destructor de almas, diseñado para hacer justicia, hacer lo que es correcto según 

sus estándares legales, pero será la justicia de la ley impuesta con castigos impuestos que 

en última instancia coaccionará las conciencias, y una vez establecido, dirigirá su atención a 

aquellos que no sean sumisos, obedientes o conformes con su gobierno, que en última 

instancia, justo antes del regreso de Cristo, serán los santos de Dios. 

Y esto nos lleva directamente a la lección del martes, que señala que, si bien Israel solo 

podía poseer la tierra por la gracia de Dios, al mismo tiempo se les exigía que se dedicaran 

a cumplir el llamamiento de Dios, como dice la lección: “La iniciativa de Dios debe ser 

correspondida por la respuesta humana.” 

Esta verdad será aplicada por algunos al surgimiento del sistema bestial, en el sentido de 

que para que la gracia de Dios sea experimentada en nuestras vidas hoy, para que la 

voluntad de Dios se haga en nuestras comunidades y naciones, debemos levantarnos y 

tomar el gobierno, las leyes, las escuelas, el ejército, los tribunales, la policía, y, como hizo 

Israel, establecer un gobierno en el que Dios sea central y lo primero. 



 

¿Qué tiene de malo este pensamiento? ¿Por qué es esta una mala aplicación de la lección 

bíblica? 

En los tiempos del Antiguo Testamento, Dios estableció a Israel como nación con el 

propósito de mantener abierto el camino para el Mesías que proporciona la salvación real. 

No había salvación en el antiguo gobierno de Israel, en sus leyes o en el cumplimiento de la 

ley, en sus ceremonias y rituales religiosos. Solo mira a los judíos que mataron a Cristo, 

quienes cumplían esas reglas y rituales. 

La salvación está solo en Jesús. Por lo tanto, el propósito del antiguo gobierno de Israel no 

era establecer el gobierno celestial de Dios en la Tierra, sino, como dijimos antes, fue un 

pacto de misión para que Dios cumpliera Su pacto eterno, que es Jesús. 

Y Jesús dijo que Su reino no es de este mundo; Él no dijo que Su reino no es de este mundo, 

excepto por Israel. No, Él incluyó ese sistema como no parte de Su reino. Porque Su reino no 

opera sobre reglas impuestas con castigos impuestos, sino que es el reino de la realidad, 

de la verdad, el amor y la libertad, que no puede ser ordenado ni aplicado externamente. 

Sin embargo, hay una lección objetiva en la conquista de Israel de la antigua tierra 

prometida, y ¿cuál es? 

La lección dice en el tercer párrafo, 

   Esta complejidad de la conquista ilustra la dinámica de nuestra salvación. Similar a Israel, 

no podemos hacer nada para ganar nuestra salvación (Efesios 2:8, 9). Es un don, así como la 

tierra fue el don de Dios a los israelitas basado en su relación de pacto con Él. Ciertamente 

no se basó en sus méritos (ver Deuteronomio 9:5). Guía de la Escuela Sabática para Adultos 

4T 2025, Lecciones de Fe de Josué, pág. 75. 

Después de recibir el libre don de la salvación a través de la confianza en Jesús, 

¿entonces nos involucramos en la guerra? ¿Qué tipo de guerra? Guerra espiritual, ¿qué es 

eso? ¿Y dónde está el enfoque diario y principal de nuestros esfuerzos en esta guerra? 

   Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las armas de 

nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 

derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 

llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo. 2 Corintios 10:3-5 NIV84. 

Esta es la batalla en la que debemos participar; nuestros corazones unidos en confianza 

con Jesús a través de Su representante, el Espíritu Santo, debemos luchar en nuestros 

propios corazones y mentes contra el espíritu de miedo y egoísmo y vivir la nueva vida 

de Jesús que recibimos a través del Espíritu Santo. Así que luchamos contra las mentiras, 

distorsiones, creencias, métodos, prácticas de este mundo que hemos abrazado en el pasado 

para encontrar seguridad, sentirnos a salvo, consolarnos, y las eliminamos a través de la 

aplicación espiritual de la espada de la verdad y el amor, guiados y empoderados por el 

Espíritu Santo. 



 

MIÉRCOLES 
Dios ordenó que la tierra se repartiera hasta las familias individuales y que la tierra nunca 

pudiera ser permanentemente quitada o vendida de la familia; básicamente, la tierra podía 

arrendarse por un número de años, pero cuando llegaba el año del jubileo, toda la tierra 

regresaba a la propiedad de la familia. 

¿Cuál es la lección objetiva de esto? 

La Tierra es de Dios y fue creada para ser el hogar de la humanidad. Adán vendió la Tierra 

por su pecado a Satanás, quien la reclama como suya, pero en verdad Jesús es el verdadero 

dueño de la Tierra. Jesús vino y redimió la pérdida de Adán y en el gran jubileo al final de 

los 1,000 años, la Tierra será devuelta a sus legítimos ocupantes, los seres humanos, y los 

mansos heredarán de Jesús la Tierra hecha nueva. 

Leer el tercer párrafo. 

   La asignación de la tierra se convierte en una ventana al corazón de Dios. Como nuestro 

Padre celestial, Él quiere que Sus hijos sean generosos con aquellos menos afortunados y 

que permitan que sus tierras los alimenten cada séptimo año. El año sabático aplicaba el 

principio del mandamiento del Sábado a una escala mayor. Además de valorar y 

fomentar el trabajo arduo, la propiedad de la tierra también exige respeto y bondad hacia 

aquellos que enfrentan desafíos financieros. Guía de la Escuela Sabática para Adultos 4T 

2025, Lecciones de Fe de Josué, pág. 76. 

¿Cuál es el principio del Sábado al que se hace referencia aquí? 

Me gusta cómo dijeron "principio", porque los principios son otra forma de decir ley de 

diseño; no son reglas, leyes impuestas. Entonces, ¿cuál es el principio del Sábado que se 

aplica al jubileo? 

Es uno de descansar nuestras vidas, a nosotros mismos, nuestra seguridad, nuestro 

bienestar, nuestros futuros, nuestras propiedades, nuestras fortunas, en las manos de Dios. 

El Sábado semanal es una evidencia incorporada en el tiempo por Dios de Su carácter y 

métodos de gobierno. Fue creado al final de la semana de la creación cuando Dios, en lugar 

de usar el poder para hacer cumplir Su ley y gobierno, en lugar de usar el poder para forzar 

a Satanás y a los ángeles rebeldes a inclinarse y someterse, en lugar de usar el poder para 

castigar la rebelión de Satanás, Dios dejó de usar el poder, Dios cesó de usar el poder, Dios 

descansó. El Sábado fue incorporado en el tiempo por Dios como una prueba, demostración, 

evidencia, validación, expresión basada en la realidad del carácter de Dios, Su reino, Sus 

métodos y Su ley. Dios es el Dios de la realidad y Él gobierna sobre la verdad, el amor y la 

libertad. Él no gobierna sobre la ley impuesta, la fuerza, la coerción y la aplicación de la 

ley. Ese es el reino de Satanás. 

Así, el Sábado es el día santo de Dios porque revela el carácter santo de Dios. Nuestro 

descanso en Sábado es nuestra oportunidad para ejercer la confianza o la fe en Dios, para 



 

decir no al espíritu de miedo que nos tienta a temer que si no trabajamos los siete días nos 

quedaremos atrás o nuestras cosechas fracasarán o perderemos lo que tenemos. Nuestro 

descanso y el abandono de nuestra búsqueda de protección, promoción, avance, es una 

oportunidad semanal para crecer en fe, amor y confianza en Dios. El jubileo también fue 

una oportunidad para esto, para que la gente confiara sus futuros, sus medios de vida, sus 

propias vidas en que tendrían suficiente comida si no sembraban un año. 

Y, por supuesto, esto es exactamente correcto: permitir que la tierra descanse restaura los 

nutrientes importantes en la tierra, lo que produce una cosecha máxima, pero no permitir 

que la tierra descanse agota el suelo, lo que resulta en rendimientos cada vez menores y, 

finalmente, las cosechas fallan. 

 


